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			LA LEY DE LA PROSPERIDAD 

			«Pues Dios será entonces tu tesoro

			y recibirás montones de plata».

			Job 22:25.

 

			Uno de los mensajes más importantes que recibimos de las Escrituras es que Dios es nuestra reserva. Y, a través de la palabra hablada, podemos liberar lo que nos pertenece por derecho divino. Sin embargo, debemos tener fe total en sus palabras.

			Isaías dijo: «La palabra que sale de mi boca no vuelve a mí sin resultado, sin […] haber llevado a cabo su misión». Ahora sabemos que las palabras y los pensamientos tienen una potente fuerza vibratoria, dado que moldean nuestro cuerpo y nuestras acciones.

			Una mujer se me acercó muy angustiada y me dijo que le iban a poner una demanda el día 15 de ese mes por no pagar tres mil dólares. No sabía cómo conseguir el dinero y estaba desesperada. Le dije que Dios le serviría de recurso y que hay provisiones para todas las peticiones.

			¡Y pedí por ella! También agradecí que la mujer fuera a recibir los tres mil dólares en el momento adecuado, de la manera correcta. A ella le dije que debía tener fe total y actuar acorde a esta. Llegó el día 15, pero el dinero aún no se había materializado. Me llamó por teléfono y me preguntó qué debía hacer. Le contesté: «Es sábado, por lo que hoy no te demandarán. Debes fingir que eres rica, mostrar así una fe total en que recibirás el dinero el lunes». Me pidió que comiéramos juntas para que la animara. Cuando me reuní con ella en el restaurante, le dije: «No es momento de escatimar en gastos. Pide un plato caro, actúa como si ya hubieras recibido los tres mil dólares».

			«Y todo lo que pidas en la oración con fe, lo obtendrás» (Mateo 21: 22). La mujer debía actuar como si ya hubiera recibido el dinero. A la mañana siguiente me llamó por teléfono y me pidió que me quedara con ella durante todo el día. Yo me negué: «No, te protege la fuerza divina y Dios nunca llega demasiado tarde».

			Por la noche, me volvió a llamar muy emocionada y me dijo: «Querida, ¡ha ocurrido un milagro! Estaba sentada en mi cuarto esta mañana cuando han llamado al timbre. Le pedí a mi doncella que no dejara pasar a nadie, pero ella miró por la ventana y me dijo: “Era su primo, el de la larga barba blanca”, a lo que respondí: “Pídele que vuelva. Quiero verlo”. Acababa de girar la esquina cuando mi primo oyó la voz de mi doncella y regresó. Hablamos durante una hora y, justo cuando se marchaba, me preguntó: “Ah, por cierto, ¿qué tal tu situación económica?”. Le dije que necesitaba dinero y me contestó: “Vaya, cariño, te daré tres mil dólares a principios del mes que viene”. No quise contarle que me iban a demandar. ¿Qué debo hacer ahora? No los recibiré hasta primeros de mes, pero debo conseguirlos antes de mañana». Yo le dije: «Seguiré “insistiendo”».

			Después, pronuncié estas palabras: «La Mente Divina nunca llega tarde. Doy las gracias porque esta mujer haya recibido el dinero en el plano invisible y se vaya a manifestar a tiempo». A la mañana siguiente, su primo la llamó y dijo: «Ven a mi oficina antes del mediodía y te daré el dinero». Esa tarde, la mujer tenía los tres mil dólares a su nombre en el banco, por lo que extendiólos cheques para sus acreedores todo lo rápido que se lo permitió la emoción.

			Si pides éxito y te preparas para el fracaso, acabarás en la situación para la que te has preparado. En otra ocasión, un hombre se me acercó y me pidió que rezara para que le desapareciera una deuda.

			Descubrí que se pasaba los días planeando qué le diría a su acreedor cuando no pudiera pagar la factura, lo cual neutralizaba mis palabras. Pero debería haberse visualizado a sí mismo pagando la deuda.

			Hay un fragmento de la Biblia que ilustra esta situación a la perfección. Narra la historia de tres reyes que estaban en el desierto y se habían quedado sin agua para sus hombres y caballos. Consultaron al profeta Eliseo, que les dio una respuesta asombrosa: «Porque esto dice el Señor: “No veréis viento ni lluvia; pero este arroyo se llenará de agua”».

			Debemos prepararnos para lo que hemos pedido, aunque no haya ni el menor indicio ante nuestros ojos.

			Otro día, una mujer se vio en la obligación de buscar un piso durante un año en el que había escasez en Nueva York. Era casi imposible encontrar alojamiento y sus amigos estaban preocupados por ella, por lo que le decían: «¿Tan malo sería que metieras tus muebles en un trastero y vivieras en un hotel?». Ella contestaba: «No tenéis que sentir lástima por mí, soy una supermujer y conseguiré un apartamento». Luego, decía las siguientes palabras: «Espíritu Infinito, ábreme el camino para el apartamento adecuado». Sabía que había provisiones para todas las peticiones y que no estaba sometida a ninguna condición, que trabajaba en el plano espiritual y que, al ser una con Dios, era mayoría.

			Se planteó comprar mantas nuevas cuando la «tentación», el pensamiento adverso o la lógica, le sugirió que no las comprara porque no iba a conseguir un apartamento y no tendría que usarlas. No tardó en responderse a sí misma: «Voy a arriesgarlo todo comprando las mantas». Así se preparó para el apartamento y actuó como si ya lo tuviera.

			Encontró un piso de forma milagrosa, ya que se lo concedieron a ella a pesar de que había más de doscientos solicitantes. Las mantas acabaron demostrando una fe activa.

			[image: ]«No hace falta decir que las zanjas que cavaron los tres reyes en el desierto se llenaron a rebosar»
(II Reyes).

			A veces no nos resulta fácil subirnos al columpio espiritual, pues las dudas y el miedo surgen del subconsciente. Sin embargo, estos pensamientos son invasores que debemos expulsar. Eso explica por qué muchas veces la oscuridad es total antes del amanecer.

			Una gran manifestación suele venir precedida por pensamientos tortuosos. Al exponer una verdad espiritual suprema, desafiamos las antiguas creencias del subconsciente y los errores salen a la luz para que podamos distinguirlos.

			Ahí es cuando debemos repetir las afirmaciones de verdad, alegrarnos y dar gracias por lo que ya hemos recibido. «Antes de que me llamen, yo responderé» (Isaías 65:24). Eso significa que todos los dones buenos y perfectos están esperando a que cada persona los identifique. Solo podemos recibir lo que vemos que estamos recibiendo.

			A los hijos de Israel se les dijo que podrían quedarse con toda la tierra que vieran. Esto también se aplica a todos nosotros. Solo contamos con la tierra que se encuentra en nuestra propia visión mental. Los grandes proyectos y los logros importantes se han hecho realidad al perseguir una visión. A menudo, justo antes de la gran hazaña, se produce un fracaso aparente y el desaliento.

			Al llegar a la Tierra Prometida, los hijos de Israel tenían miedo de cruzarla porque se decía que estaba llena de gigantes que los harían sentir como langostas. «También vimos allí gigantes […] y a su lado, nosotros nos sentíamos como langostas» (Números 13:33). Esa es la sensación que tenemos prácticamente todos.

			Sin embargo, quienes conocemos la ley espiritual nos mostramos impertérritos ante las apariencias y disfrutamos mientras «seguimos en cautividad». Es decir, nos aferramos a nuestra visión y damos las gracias por lo que hemos recibido.

			Jesús mostró un ejemplo fascinante sobre este tema. Les dijo a sus discípulos:

			[image: ][image: ]«¿No dices: “Todavía faltan cuatro meses para que llegue la siega”? Pues bien, yo te digo: Levanta los ojos y mira
 los campos, porque ya amarillean para la siega»
(Juan 4:35).

			Su aguda visión penetró en el «mundo de lo material» y vio con claridad la cuarta dimensión, las cosas tal y como eran, perfectas y completas en su Mente Divina. Por eso debemos conservar la visión que tenemos del final del camino y manifestar aquello que ya hemos recibido. Quizá sea buena salud, amor, provisiones, expresión personal, un hogar o amigos.

			Todas esas ideas son perfectas y están registradas en la Mente Divina, la supraconciencia de cada individuo. Así que deben surgir a través de ti, no ante ti. En una ocasión, un hombre se me acercó para pedirme éxito. Era esencial que en un periodo concreto ganara cincuenta mil dólares para su negocio. Se le estaba acabando el tiempo cuando se me acercó desesperado. Nadie quería invertir en su empresa y el banco se había negado en redondo a concederle un préstamo. Contesté: «Supongo que perdiste los papeles en el banco y, por lo tanto, el poder. Puedes controlar cualquier situación si primero te controlas a ti mismo. Vuelve al banco y te daré las pautas». Mis directrices fueron: «Identifícate con el amor del Espíritu de todas las personas relacionadas con el banco. Deja que la idea divina surja de esta situación». A eso el hombre contestó: «Mujer, lo que dices es imposible. Mañana es sábado. El banco cierra a las doce y mi tren no llegará hasta las diez. El plazo se acaba mañana y no me concederán el préstamo por nada del mundo. Es demasiado tarde». Respondí: «Dios no necesita tiempo y nunca es demasiado tarde. Para Él, cualquier cosa es posible. No sé nada sobre negocios, pero lo sé todo sobre Dios», a lo que el hombre contestó: «Lo que dices suena muy bien mientras estoy aquí sentado escuchándote, pero ahí fuera la situación es horrible». El hombre vivía en una ciudad lejana y no supe de él durante una semana. Entonces, me llegó una carta que decía: «Tenías razón. Conseguí el dinero. Nunca volveré a dudar de todo lo que me contaste».

			Lo vi unas semanas después y le dije: «¿Qué ocurrió? Al final tenías todo el tiempo del mundo». Él respondió: «Mi tren iba con retraso, por lo que llegué a las doce menos cuarto al banco. Entré con calma y dije: “He venido a por el préstamo”. Me lo dieron sin hacer preguntas».

			Esos eran los quince minutos que tenía asignados y el Espíritu Infinito nunca llega tarde. En este caso, el hombre no consiguió la manifestación por sí solo. Necesitó que yo lo ayudara a aferrarse a esa visión. Eso es lo que podemos hacer los unos por los otros.

			Jesús conocía esta verdad cuando dijo:

			[image: ]«Te aseguro además que si dos personas unís las voces en la tierra para pedir cualquier cosa, la conseguiréis de mi Padre que está en los cielos»
 (Mateo 18:19).

			Cuando estamos muy metidos en nuestra propia situación, dudamos y nos entra miedo.

			El amigo o «sanador» ve con claridad el éxito, la salud o la prosperidad y nunca titubea porque no está tan inmerso en dicha situación.

			Es mucho más fácil conseguir una manifestación para otra persona que para uno mismo, por lo que no debemos dudar en pedir ayuda a alguien si notamos que vacilamos.

			Un observador entusiasta de la vida dijo una vez: «Nadie puede fracasar si otra persona considera que tiene éxito». Es el poder de la visión y la razón por la que muchos hombres deben su éxito a una esposa, a una hermana o a un amigo que creyó en ellos y confió en el modelo perfecto sin titubear.
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			EL PODER DE LA PALABRA

			«Porque por tus palabras serás justificado

			y por tus palabras serás condenado».

 

			Cuando conoces el poder de la palabra, hablas con más cautela. Solo tienes que observar la reacción que provocan tus palabras para saber que no caen en saco roto. A través de la palabra hablada, no paramos de crear leyes para nosotros mismos.

			Conocí a un hombre que decía: «Siempre me quedo sin taxi. Es inevitable, cada vez que llego, se está yendo el último». Sin embargo, su hija afirmaba que ella siempre conseguía taxi: «Aparece justo cuando estoy llegando». Esto ocurrió durante años. Cada uno se había hecho una ley para sí mismo, la del padre estaba relacionada con el fracaso y la de la hija, con el éxito. Esta es la mentalidad de las supersticiones.

			Una herradura o una pata de conejo no tienen poder, pero lo que decimos o lo que creemos, que nos aportan buena suerte, genera la expectativa en nuestro subconsciente y atrae esa situación afortunada. No obstante, he descubierto que esto no funciona cuando avanzamos a nivel espiritual y conocemos una ley superior. No podemos volver atrás y debemos deshacernos de las «imágenes grabadas». Por ejemplo, dos alumnos de mi clase habían tenido un gran éxito en sus negocios durante varios meses. De repente, todo se echó a perder. Intentamos analizar la situación y averigüé que, en lugar de hacer afirmaciones y aferrarse a Dios para tener éxito y prosperidad, cada uno había comprado un mono de la suerte. Les dije: «Ah, ya veo. Os habéis encomendado a los monos de la suerte en lugar de a Dios. Dejadlos de lado y acogeos a la ley del perdón», pues tenemos el poder de perdonar o enmendar nuestros errores.

			Decidieron lanzar sus monos de la suerte a una mina y todo les volvió a ir bien. Aun así, esto no significa que debamos tirar a la basura todos los amuletos «de la suerte» o herraduras que tengamos en casa, sino que debemos reconocer que el poder que los respalda es el único que existe, Dios, y que el objeto en sí solo nos aporta sensación de expectación.

			Un día estaba con una amiga que se encontraba muy desesperada. Al cruzar la calle, se tropezó con una herradura. De inmediato, la inundó la alegría y la esperanza. Dijo que Dios se la había enviado para darle fuerza.

			En ese momento, eso fue lo único que pudo registrar en su consciencia. Su esperanza se convirtió en fe y, en última instancia, presenció una manifestación maravillosa. Quiero aclarar que los alumnos del ejemplo anterior solo dependían de los monos mientras que esta amiga reconocía el poder que se encontraba tras la herradura.

			Por experiencia, sé que lleva mucho tiempo abandonar la creencia de que algo nos ha decepcionado. Es decir, cuando ese algo concreto ocurre, es inevitable que dicha decepción aparezca a continuación. Sin embargo, descubrí la única manera de provocar un cambio en el subconsciente: pronunciar las palabras «No hay dos poderes, sino uno solo, Dios, por lo que no hay decepción, sino una agradable sorpresa». Enseguida me di cuenta del cambio y las sorpresas agradables comenzaron a cruzarse en mi camino.

			Tengo otra amiga que me contó que nada podía convencerla de que pasara bajo una escalera. Yo le contesté: «Si tienes miedo, estás cediendo ante la creencia de que existen dos poderes, el Bien y el Mal, en lugar de uno solo. Como Dios es absoluto, no puede haber un poder opuesto a menos que una persona se crea su propia farsa de la maldad. Para animarte a creer en un solo poder, Dios, y en que no hay ni poder ni realidad tras la idea de la maldad, camina bajo la próxima escalera con la que te encuentres». Poco después, mi amiga fue al banco. Deseaba abrir su caja fuerte y se topó con una escalera en el camino. Era imposible llegar a la caja sin pasar por debajo. Soltó un chillido aterrado y se dio media vuelta. No podía enfrentarse al león que le bloqueaba el paso. Sin embargo, cuando volvió a la calle, recordó mis palabras y decidió regresar para pasar por debajo de la escalera. Fue un gran momento en su vida, ya que las escaleras la habían mantenido limitada durante años. Retrocedió sobre sus pasos hasta el banco y… ¡la escalera ya no estaba ahí! Suele ocurrir. Si uno desea enfrentarse a algo que teme, muchas veces no tiene que hacerlo.

			Es la ley de la no resistencia, que pocas personas entienden.

			Alguien dijo que el valor se compone de genialidad y magia. Enfréntate a una situación con valentía y esta desaparecerá, caerá por su propio peso.

			La explicación es que el miedo atrajo a la escalera para ponerla en el camino de la mujer y el valor la hizo desaparecer.

			Así, las fuerzas invisibles siempre están al servicio de quienes no dejan de mover sus propios hilos, aunque no lo sepan. Gracias al poder vibratorio de las palabras, comenzaremos a atraer de inmediato lo que digamos. Solemos hablar a menudo de enfermedades y eso las atrae de forma invariable.

			Una vez que conozcas la verdad, empezarás a tener mucho más cuidado con tus palabras. Por ejemplo, tengo una amiga que suele decirme por teléfono: «Ven a verme y así tenemos una charla a la antigua». Esta «charla a la antigua» significa una hora de entre quinientas y mil palabras destructivas sobre temas como la pérdida, la escasez, los fracasos y la enfermedad.

			Yo siempre respondo: «No, gracias, ya he tenido suficientes charlas a la antigua en mi vida. Salen demasiado caras, pero me encantaría tener una “charla moderna” y hablar sobre lo que deseamos en vez de lo que detestamos». Se dice que solo nos atrevemos a usar las palabras con tres propósitos: sanar, bendecir y prosperar. Lo que digamos de los demás se dirá de nosotros y lo que deseemos para los demás se deseará para nosotros.

			«Al que se alegra del mal del vecino, el suyo le viene de camino».

			Si le deseas a alguien mala suerte, sin duda atraerás para ti esa mala suerte. Si deseas ayudar a otra persona a que tenga éxito, estarás deseando ayudarte a ti mismo a tener éxito.

			El cuerpo puede renovarse y transformarse a través de la palabra hablada y una visión clara. La enfermedad puede desaparecer por completo de la consciencia. Los metafísicos saben que todas las enfermedades tienen una equivalencia mental y que, para sanar el cuerpo, primero debemos sanar el alma.

			El alma es el subconsciente y debe salvarse para que no caiga en malos pensamientos.

			En el Salmo 23, se lee: «Él restaura mi aliento». Eso significa que el subconsciente o el alma (el aliento) debe renovarse con las ideas adecuadas y que el «matrimonio místico» es la unión del alma y el espíritu o del subconsciente y la supraconciencia. Deben ser uno. Cuando inundamos el subconsciente con las ideas perfectas de la supraconciencia, nos volvemos uno con la Mente Divina. «El Padre y yo somos una sola cosa». Es decir, es uno con el ámbito de las ideas perfectas. Es el hombre hecho a imagen (imaginación) y semejanza de Dios al que se le ha dado poder y dominio sobre todas las cosas creadas, entre las que se incluyen su mente, su cuerpo y sus asuntos.

			Se puede decir con certeza que todas las enfermedades y la infelicidad proceden de la violación de la ley del amor.

			[image: ]«Un mandato nuevo os doy: que os améis los unos a los otros» 
(Juan 13:34).

			En el juego de la vida, el amor y la benevolencia tienen todas las bazas.

			Recuerdo una mujer a la que conocí y que, durante años, sufrió una terrible enfermedad de la piel que afectaba a su aspecto. Los médicos le dijeron que era incurable y estaba desesperada. Se dedicaba al teatro y temió tener que abandonar su profesión, ya que no tenía otro sustento. No obstante, consiguió un buen contrato laboral y la noche del estreno logró una gran ovación. Los críticos le dedicaron palabras halagadoras, lo cual la llenó de alegría y euforia. Al día siguiente, recibió la noticia de que la echaban. Un hombre del elenco estaba celoso de su éxito y había provocado su despido. La mujer sintió que el odio y el resentimiento se apoderaban de ella, por lo que gritó: «Ay, Dios, no me permitas odiar a ese hombre». Esa noche, trabajó durante horas «en el silencio».

			Me dijo: «Pronto me sumí en un silencio muy profundo. Parecía estar en paz conmigo misma, con el hombre y con todo el mundo. Seguí así durante las siguientes dos noches y al tercer día descubrí que se me había sanado por completo la enfermedad de la piel». Al pedir amor y benevolencia, había cumplido la ley («Pleno cumplimiento de la ley es el amor») y la enfermedad, que procedía del resentimiento del subconsciente, se había desvanecido.

			Las críticas continuas producen reumas, igual que los pensamientos dañinos y discordantes causan que la sangre se llene de sustancias anómalas que se instalan en las articulaciones. Lo que produce un desarrollo inadecuado es la envidia, el odio, el resen­timiento, el miedo, etc. La mente convulsa es la causante de todas las enfermedades. Una vez comenté en clase: «No vale de nada preguntarle a otra persona: “¿Qué problema tienes?”. Podemos decirle: “¿Con quién tienes problemas?”». La falta de perdón es la causa más prolífica de enfermedad. Endurece las arterias o el hígado y afecta a la vista. Deja a su paso infinitas enfermedades.

			Un día, llamé a una mujer que me contó que se había puesto enferma por tomarse una ostra envenenada. Respondí: «Ah, no, la ostra era inofensiva. Fuiste tú quien la envenenó. ¿Con quién tienes problemas?». Contestó: «Ah, con unas diecinueve personas». Había discutido con diecinueve personas y su situación se había vuelto tan poco armoniosa que había atraído la ostra equivocada.

			Cualquier disonancia en el exterior indica una

			
			
			
			
			
			
			
			
		



		
			Florence Scovel Shinn (1871-1940) fue artista, profesora de metafísica y autora superventas de Estados Unidos. Sus obras influyeron durante generaciones en los lectores que buscaban claridad espiritual, empoderamiento y transformación personal. Se la conoce sobre todo por El juego de la vida y cómo jugarlo, obra revolucionaria en la que Shinn fusiona la filosofía del nuevo pensamiento con la sabiduría bíblica para crear una guía espiritual práctica que se puede seguir aplicando en la actualidad.

 

			Florence Scovel nació en Camden (Nueva Jersey) y desde muy joven mostró inclinación tanto por el arte como por el pensamiento crítico. Estudió en la prestigiosa Academia de Bellas Artes de Pensilvania y después trabajó como ilustradora en Nueva York. Sin embargo, durante la década de los años 20, en una época marcada por problemas personales y rodeada de un panorama cultural cambiante, Shinn empezó un nuevo capítulo de su vida como profesora espiritual y ponente.

 

			Creía firmemente que las palabras tenían poder y que la mente moldeaba la realidad. Afirmaba que no era el azar lo que gobernaba la vida, sino las leyes universales, las cuales podían entenderse y aceptarse con la mentalidad, la intuición, la fe y pronunciando en voz alta las afirmaciones adecuadas. Proponía una mezcla única de cristianismo místico y consejos prácticos con los que guiaba a los lectores para que reemplazaran el miedo por la fe, la competitividad por la cooperación y el caos por el orden divino.

 

			Autopublicó El juego de la vida y cómo jugarlo en 1925, pero el libro no tardó en captar la atención, pues tenía un mensaje accesible y empoderado. En él, Shinn ofrecía técnicas sencillas y claras para superar obstáculos, atraer abundancia y lograr la paz interior. Hacía énfasis en la importancia de la alineación espiritual y en la responsabilidad personal, ideas revolucionarias en su época que siguen siendo muy relevantes en la nuestra.

 

			Las lecciones que Florence Scovel Shinn transmitía con un estilo agradable y un tono a menudo extravagante fueron a la vez audaces y transformadoras. Retaba a los lectores a replantearse sus creencias limitantes y a responsabilizarse de la vida una vez comprendido el «juego» de la existencia y alineados con la verdad espiritual.

 

			Shinn siguió enseñando, aconsejando y escribiendo hasta que falleció en 1940. Su influencia no ha dejado de crecer y muchos autores contemporáneos de autoayuda y coaches la citan como referente. En la actualidad, su sabiduría atemporal todavía sirve como guía para aquellos que aspiran a vivir con propósito, intención y felicidad.
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